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l propósito del estudio Mono-
marentalidad y vivienda. análi-
sis de la realidad habitacional de 
las jefas de familia es describir 

con claridad las diversas formas de convi-
vencia de las familias monomarentales, las 
características de sus viviendas y los prin-
cipales desafíos a los que se enfrentan en 
su vida cotidiana, en un contexto marca-
do por una crisis habitacional que afecta 
al conjunto de la sociedad

El equipo de estudios de FAMS-Fami-
lias Monomarentales ha constatado que 
este modelo familiar se encuentra en una 
situación de vulnerabilidad social signifi-
cativa, derivada del difícil equilibrio entre 
tres ejes fundamentales — empleo, con-
ciliación y vivienda —. La inestabilidad en 
cualquiera de ellos expone a estas familias 
a situaciones de riesgo. Esta vulnerabili-
dad no está contemplada en las políticas 
públicas debido, por un lado, a la falta de 
medidas específicas de apoyo y, por otro, 
a la ausencia de un reconocimiento legal 
de las familias monomarentales.

La situación habitacional de las fami-
lias monomarentales en España constitu-
ye un pilar crítico para comprender cómo 
las desigualdades estructurales de géne-
ro, la precariedad económica y la falta de reconocimiento normativo se amplifican para limitar de manera 
sistemática el acceso efectivo al derecho a la vivienda. 

E

https://familiasmonomarentales.es/area-estudios/
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Este estudio trata de mostrar a través de datos empíricos y evidencia cualitativa que la monomaren-
talidad opera como un factor estructural de vulnerabilidad, cuya intensidad se ve reforzada por un marco 
institucional que no reconoce su especificidad y por un mercado inmobiliario profundamente excluyente.

Perfil sociodemográfico y distribución territorial

Los resultados muestran que la población monomarental se concentra mayoritariamente en entornos 
urbanos, especialmente en comunidades con mercados residenciales altamente tensionados como Madrid y 
Cataluña, que aglutinan al 48,80 % de las mujeres encuestadas. Cerca del 90 % reside en áreas urbanas, frente 
a solo un 11,85 % en zonas rurales. Esta distribución territorial contribuye a incrementar la presión habitacional 
sobre estos hogares, especialmente en ciudades donde los precios de la vivienda se encuentran entre los más 
elevados del país.

Monomarentalidad, género e invisibilidad normativa

Las familias monomarentales son un modelo familiar altamente feminizado, ya que se encuentra en-
cabezado por mujeres (81,4 %). Este dato, lejos de ser anecdótico, revela la imbricación entre desigualdad de 
género y vulnerabilidad económica y social. La feminización de la monomarentalidad implica que las desigual-
dades laborales, salariales y de cuidados recaen con mayor intensidad sobre estos hogares.

A la feminización de este modelo familiar se le une la falta de reconocimiento jurídico. La ausencia 
de una Ley Estatal de Familias Monoparentales genera un vacío que sitúa a estas familias en un territorio 
incierto, obligándolas a depender de marcos autonómicos muy dispares. Como consecuencia, el acceso a 
derechos, ayudas y prestaciones es profundamente desigual, dando lugar a una desigualdad por territorio 
que contradice los principios básicos de equidad.

Esta omisión de reconocimiento legal provoca efectos concretos en el diseño de políticas públicas, ya 
que estas parten de una concepción de hogar basada en la biparentalidad, hecho que provoca la invisibiliza-
ción de las necesidades específicas de las familias monomarentales y genera la discriminación por indiferen-
ciación: tratar de manera igual situaciones que requieren respuestas distintas.

Al mismo tiempo, persiste un estigma social vinculado a la idea de «familia incompleta». Este estigma 
se traduce en prácticas discriminatorias: el 44,18 % de las mujeres encuestadas afirma haber percibido discri-
minación al intentar acceder a una vivienda, y el 49,40 % declara haber afrontado dificultades directamente 
relacionadas con ser madre sola.

Precariedad económica, brecha de género y asfixia financiera

Pese a que la mayoría de las participantes en el estudio posee niveles formativos medios o superiores 
(76,5 %) y está ocupada laboralmente (86,95 %), esto no se traduce en estabilidad material. La monomarenta-
lidad no se asocia a la falta de capital humano, sino a un sistema socioeconómico que penaliza a las familias 
sostenidas por un único salario.

Este hecho supone una barrera estructural: más del 73 % de las madres identifica la dependencia de un 
solo ingreso como la principal dificultad para acceder a la vivienda. Incluso cuando existe empleo, la suma de 
salarios insuficientes, la temporalidad y la carga exclusiva de los cuidados genera asfixia económica.

Pese a que el 72,49 % de las encuestadas convive únicamente con sus hijas e hijos, esta asfixia económi-
ca provoca que el 27,51 % restante comparta su vivienda de residencia, además de con sus hijas e hijos, con 
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familiares (15,06 %), con otras personas sin relación previa a la convivencia (6,63 %), con su pareja actual (3,01 %) 
o con amistades (2,81 %). Es decir, algo más de la cuarta parte de las encuestadas (27,51 %) convive con otras 
personas, por lo que no forman hogares monomarentales, aunque sí constituyen una unidad familiar mono-
marental.

Otro factor que queda claramente reflejado en la encuesta realizada y que constata esta situación de 
asfixia económica es que el 60 % de los hogares monomarentales destina más del 40 % de sus ingresos a este 
gasto, una cifra que supera ampliamente los umbrales aceptados internacionalmente.

Ante esta presión, muchas mujeres se ven abocadas a recurrir a estrategias de endeudamiento:

•	 El 46,39 % necesita ayuda externa para cubrir gastos de vivienda.

•	 El 25,90 % ha solicitado préstamos adicionales, ajenos a la hipoteca.

•	 El 34,54 % ha tenido que pedir prestado dinero para poder hacer frente a los gastos indirectos.

Estos datos se ven refrendados por la tasa AROPE que sitúa a las familias monomarentales en riesgo de 
pobreza o exclusión en un 50,3 %, el doble que en los hogares biparentales.

Acceso a la vivienda: mercado hostil y discriminación persistente

El mercado de vivienda constituye un escenario especialmente hostil para las familias monomarentales. 
La combinación de precios elevados, escaso parque público y criterios restrictivos hace que este grupo se 
enfrente a mayores dificultades para acceder a una vivienda digna. El 86,35 % de las mujeres es responsable 
directo del sostenimiento económico del hogar, lo que incrementa la presión financiera.

En relación con la tenencia, los datos muestran que:

•	 El 41,57 % vive en propiedad con hipoteca y el 9,04 % en propiedad libre de cargas. Ambos porcen-
tajes son inferiores a la media estatal.

•	 Un 24 % reside en régimen de alquiler, muy por encima del conjunto de los hogares españoles 
(15,9 %).

•	 Un 8,8 % se encuentra en modalidades precarias como la cesión gratuita u ocupación.

La probabilidad de exclusión residencial, por lo tanto, asciende al 60,6 %, una cifra especialmente alar-
mante.

La discriminación en el mercado privado se manifiesta mediante exigencias restrictivas que penalizan la 
existencia de un solo salario: el 45,12 % tuvo que acreditar garantías adicionales, el 35,52 % se enfrentó a pro-
blemas por falta de avales y el 34,55 % se vio condicionado por exigencias de fianzas elevadas. Para el 21,95 %, 
la convivencia con hijas e hijos menores también supuso una barrera añadida.

La incapacidad para asumir los costes residenciales provoca procesos de movilidad forzada: el 29,52 % 
ha tenido que cambiar de vivienda por motivos económicos y, en un tercio de estos casos, la causa estuvo 
vinculada a situaciones de desahucio o amenaza.



4

Federación de Asociaciones de Madres Solteras • C/ Bravo Murillo, 4, Dcho 13 • 28015 Madrid •Tfno 633 231 264 • wwww.familiasmonomarentales.es/

FAMiliaS Monoparentales
nº 23/2026

Análisis Sobre
CO

NC
LU

SI
O

NE
S

CO
NC

LU
SI

O
NE

S
An

áli
sis

 2
3 

 •
  M

on
om

ar
en

ta
lid

ad
 y 

Viv
ien

da
. A

ná
lis

is 
de

 la
 re

ali
da

d h
ab

ita
cio

na
l d

e l
as

 je
fas

 de
 fa

mi
lia

Condiciones de habitabilidad: pobreza energética, accesibilidad y salud

Las dificultades económicas se reflejan también en la calidad de las viviendas. Más de la mitad de las 
participantes (54,55 %) declara no poder mantener su vivienda a una temperatura adecuada en invierno, lo 
que evidencia situaciones de pobreza energética severa.

•	 El 36,55 % vive en viviendas de 61–80 m² y el 18,88 % en espacios de 41–60 m².

•	 El 42,77 % habita entornos con barreras arquitectónicas o de accesibilidad.

•	 La mitad de las personas encuestadas ha sufrido humedades, especialmente en viviendas situadas 
en plantas bajas, y en el 41,18 % estas afectaciones han repercutido negativamente en la salud de 
al menos un miembro del hogar.

Aunque una quinta parte declara contar con sistemas de energía renovable, el 79,52 % no dispone de 
ellos, lo que limita la posibilidad de reducir costes energéticos a largo plazo.

Estas condiciones impactan de manera directa en el bienestar físico y emocional y refuerzan ciclos de 
exclusión difíciles de revertir.

Políticas públicas y desafíos normativos

La reciente Ley 12/2023 por el Derecho a la Vivienda constituye un avance en el enfoque garantista, 
pero presenta una limitación fundamental: no reconoce explícitamente a las familias monomarentales como 
colectivo de especial vulnerabilidad.

Esta omisión provoca que las medidas de protección —prioridad en el parque público, límites al precio 
del alquiler, mecanismos frente a desahucios— no se apliquen con la contundencia necesaria para este gru-
po.

Este vacío normativo se agrava en un contexto donde el parque público de vivienda apenas alcanza el 
2,5 %, situándose muy por debajo de la media europea y limitando las opciones de acceso a alquileres asequi-
bles.

Mención especial merece la discriminación por indiferenciación11 que sufren las familias monomaren-
tales y que se acaba convirtiendo en una trampa administrativa por el concepto de unidad de convivencia.

La traducción de esta situación de discriminación se ve reflejada en los criterios de ingresos que se uti-
lizan para las ayudas económicas y las prestaciones y a que la elegibilidad de estas tiene en cuenta a todas 
las personas que residen en la vivienda, es decir, la unidad de convivencia (u hogar), en lugar de considerar 
únicamente a la unidad familiar (el núcleo madre e hijos).

Esta metodología penaliza a las familias monomarentales que se ven obligadas a compartir residencia 
como estrategia de apoyo económico o habitacional (como las familias extensas).

1 La discriminación por indiferenciación surge cuando las normas aplican un trato idéntico a situaciones que son inherentemente diferen-
tes, lo cual causa un impacto negativo.
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Al incluir la suma de ingresos de todos los convivientes (por ejemplo, la pensión o jubilación de un abue-
lo o familiar), el ingreso total puede exceder el límite del Indicador Público de Renta de Efectos Múltiples 
(IPREM). Exceder este límite provoca la exclusión de las prestaciones o bonificaciones (como las escolares) 
dirigidas a las familias más vulnerables.

La trampa de la unidad de convivencia se da precisamente porque muchas jefas de familia recurren a 
compartir vivienda por necesidad económica, lo cual es una estrategia de supervivencia habitacional o una 
manifestación de vivienda insegura.

•	 El 72,99 % de las mujeres encuestadas que conviven con otras personas, además de sus hijos, atri-
buyen esta situación a motivos económicos debido al precio inaccesible de la vivienda.

•	 El 27,51 % de las mujeres encuestadas comparte su vivienda con otras personas, además de sus 
hijos. Estas personas incluyen familiares (15,06 %), otras personas sin relación previa (6,63 %), la 
pareja actual (3,01 %) o amistades (2,81 %).

A pesar de compartir residencia, el 27,51 % de estas mujeres constituyen una unidad familiar monoma-
rental, aunque administrativamente no forman un hogar monomarental según la definición de unidad de 
convivencia.

Este mecanismo constituye una forma de violencia institucional, pues penaliza precisamente a quienes 
están en situaciones más precarias.

En definitiva, este estudio demuestra que la vulnerabilidad habitacional de las familias monomarentales 
es un fenómeno estructural, multidimensional y persistente. No deriva de su configuración familiar, sino de:

•	 Un mercado de vivienda restrictivo y excluyente;

•	 Una precariedad económica atravesada por la desigualdad de género;

•	 Un marco normativo insuficiente y territorialmente desigual;

•	 Prácticas de discriminación directa e indirecta;

•	 Y condiciones de habitabilidad deficientes que comprometen derechos básicos, incluyendo la sa-
lud y la dignidad.

En consecuencia, avanzar hacia la garantía efectiva del derecho a la vivienda para las familias mono-
marentales exige un enfoque integral, basado en derechos, interseccional y sensible a las necesidades de 
la infancia. Este enfoque requiere transformaciones profundas en la arquitectura normativa y en el diseño, 
articulación y evaluación de las políticas públicas. Solo a partir de estos cambios será posible garantizar 
acceso real, estabilidad y dignidad para todas las familias, con independencia de su estructura y compo-
sición.
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1. Reconocimiento normativo y protección legal

El primer paso para revertir la vulnerabilidad estructural es establecer un marco jurídico estatal homo-
géneo, capaz de superar la actual desigualdad territorial a través del reconocimiento de las familias mono-
marentales.

•	 Aprobar una Ley Estatal de Familias Monoparentales que unifique el tratamiento jurídico, social 
y económico de estas familias, garantice su reconocimiento en todo el territorio y elimine las dife-
rencias derivadas del lugar de residencia. 

•	 Reconocer la monomarentalidad como situación de especial vulnerabilidad por el solo hecho de 
serlo, desde el primer hijo o hija, incorporando expresamente las monomarentalidades implícitas.

•	 Revisar de manera urgente los criterios administrativos que utilizan la unidad de convivencia para 
calcular ingresos y acceder a prestaciones. Este criterio, que penaliza a las familias que comparten 
vivienda por necesidad, constituye una forma de violencia institucional. Debe sustituirse por el 
concepto de unidad familiar.

•	 Incorporar la perspectiva de infancia y diversidad funcional en la formulación de políticas de vi-
vienda, reconociendo el impacto directo que la inestabilidad residencial tiene sobre los niños, ni-
ñas y adolescentes, y sobre las familias con necesidades de apoyo.

2. Política de vivienda con enfoque de derechos

Para garantizar el derecho efectivo a la vivienda, las políticas habitacionales deben responder a la reali-
dad material de los hogares sostenidos por una sola persona adulta y un único salario y a las discriminaciones 
que enfrentan al acceder al mercado privado:

•	 Reconocer a las familias monomarentales como colectivo prioritario en el acceso a vivienda pro-
tegida y a las ayudas al alquiler.

•	 Ampliar de forma significativa el parque público de vivienda en alquiler social, avanzando hacia la 
media europea. El actual 2,5 % resulta claramente insuficiente para corregir la exclusión residencial.

•	 Establecer ayudas ajustadas a la realidad económica de los hogares con un solo salario, que pre-
sentan rentas un 45 % inferiores a los hogares biparentales.

•	 Reorientar las ayudas hacia la unidad familiar, evitando penalizaciones derivadas de convivir con 
familiares, conocidos o terceros por necesidad.

•	 Regular las exigencias del mercado privado, limitando fianzas y avales desproporcionados que 
hoy excluyen sistemáticamente a este modelo de familia.

•	 Garantizar una protección efectiva ante desalojos, asegurando que ningún hogar monomarental 
sea desahuciado sin alternativa habitacional digna y accesible.
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•	 Coordinación entre la política de vivienda y otras políticas clave, como el empleo, la conciliación, 
la fiscalidad y los servicios de cuidado infantil. Sin esta integración, las políticas habitacionales con-
tinúan siendo insuficientes y parciales.

3. Protección social y reducción de la pobreza

La combinación de bajos ingresos y sobrecoste habitacional sitúa a los hogares monomarentales en 
riesgo de pobreza severa. 

•	 Crear un complemento monomarental en las prestaciones estatales y autonómicas.

•	 Revisar los criterios de acceso a ayudas y prestaciones para evitar exclusiones injustificadas deri-
vadas del cómputo de ingresos de otros convivientes fuera de la unidad familiar.

•	 Intensificar las políticas contra la pobreza energética, especialmente en hogares que no pueden 
mantener condiciones térmicas adecuadas en invierno o afrontar los costes de suministros bási-
cos.

•	 Implementar planes de rehabilitación y mejora de la eficiencia energética, priorizando viviendas 
con humedades, deficiencias estructurales o falta de accesibilidad.

4. Empleo, conciliación y corresponsabilidad

La precariedad laboral y la falta de corresponsabilidad social en los cuidados profundizan la vulnerabili-
dad residencia por lo que resulta imprescindible:

•	 Implementar medidas de conciliación adaptadas a la crianza en solitario, como horarios escolares 
ampliados, servicios de cuidados asequibles y jornadas flexibles.

•	 Promover la contratación y la estabilidad laboral de mujeres monomarentales mediante incenti-
vos, formación y protocolos obligatorios de igualdad.

•	 Desarrollar medidas contra la discriminación en el empleo, reconociendo los sesgos que afectan 
a las mujeres con hijas e hijos a cargo.

5. Prevención de la discriminación y la violencia institucional

El estigma social, la discriminación residencial y las barreras administrativas refuerzan la exclusión. Así, 
es necesario:

•	 Desarrollar campañas de sensibilización institucional que desvinculen la monomarentalidad de la 
idea de carencia o fracaso y la reconozcan como un modelo familiar legítimo.

•	 Formar a profesionales de servicios sociales, vivienda y educación para identificar y prevenir prác-
ticas discriminatorias, especialmente aquellas basadas en la indiferenciación normativa.

•	 Crear rutas de atención especializadas, así como observatorios estatales y autonómicos con pers-
pectiva interseccional, capaces de generar datos desagregados y recomendaciones técnicas.
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•	 Establecer un mecanismo estable de censo y registro de familias monomarentales que permita 
diseñar políticas más precisas.

Las transformaciones propuestas no representan un conjunto aislado de medidas, sino los pilares de 
una estrategia estatal integral capaz de garantizar la igualdad real de las familias monomarentales y proteger 
a los niños, niñas y adolescentes que las integran.

Solo mediante un enfoque estructural, interseccional y basado en derechos humanos será posible re-
ducir la exclusión residencial, fortalecer la protección social y promover el bienestar de las madres que crían 
en solitario y el de sus hijas e hijos.


